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Durante el primer año de todas las carreras de la Facultad
de Diseño y Comunicación, los estudiantes cursan dos ma-
terias: Introducción a la Investigación y Comunicación Oral
y Escrita, articuladas entre sí, por los Proyectos Jóvenes de
Investigación y Comunicación, diseñados en el marco de los
Proyectos de trabajo 2003.
El proyecto brinda un marco conceptual, metodológico y aca-
démico que me interesa particularmente para reflexionar so-
bre algunos de los pilares que fundamentan el perfil profesio-
nal al que apunta nuestra tarea docente.
Es en este sentido que me gustaría partir de dos de los obje-
tivos planteados en la fundamentación del proyecto:
• Incorporar el concepto de investigación como forma de

aprendizaje.
• Reflexionar a través de la investigación sobre la propia

vocación.

Si concentro mi atención en estos dos objetivos, encuentro
la clave de la articulación de las dos materias y por otra
parte con una visión más global, la justificación de las mis-
mas en el plan de estudios de todas nuestras carreras. Ya
que si desde el primer año los alumnos incorporan a la in-
vestigación como una manera de aprender y de reflexionar
sobre la realidad, y a su vez, sobre su elección vocacional,
estamos cimentando y proyectando hacia el futuro de una
manera muy sólida, a mi entender, actitudes claves para la
tarea profesional.
Utilizando la metáfora de la construcción tan afín a las ta-
reas de enseñar y aprender, si en la base colocamos los ci-
mientos de la investigación y la reflexión sobre la propia
tarea, el edificio además de sólido tendrá la posibilidad del
crecimiento perpetuo.
La tarea de los docentes que tienen a su cargo estas materias
es esencial entonces, en lo que respecta a la guía, el liderazgo
y la transmisión de las herramientas claves para que cual-
quier estudiante, finalice el primer año, conociendo los pro-
cedimientos  y conceptos teóricos básicos para investigar y
comunicar los resultados en su área disciplinar.
El docente que tenga a su cargo el dictado de cualquiera de
estas materias se encuentra con que ambas se integran y
articulan hacia la “Semana de Proyectos Jóvenes de Investi-
gación y Comunicación” en donde hacia fines de cuatri-
mestre, durante el primer año, los alumnos comunican los
resultados de sus investigaciones y las estrategias de comu-
nicación que crearon en base a sus trabajos, de una manera
abierta hacia la facultad e incluso con la posibilidad de invi-
tar a comitentes reales.
Así el alumno que finaliza con éxito el primer año de su
carrera, tuvo un primer acercamiento concreto a la realidad
profesional, lo que implica que muchos de ellos tengan la
posibilidad de reflexionar sobre sus elecciones vocaciona-
les o las puedan repensar.
Cualquiera de las seis líneas temáticas que elija el docente
dentro del marco del proyecto: empresas, marcas, medios,
nuevas tecnologías, nuevos profesionales y producción de
objetos, espacios e imágenes, proporcionan un campo real
de acercamiento al área disciplinar.
En mi propia experiencia, los estudiantes trabajan en todos
los espacios de aprendizaje: lo teórico (la ciencia y su esta-
do hoy), lo metodológico (procedimientos de investigación
y comunicación), lo actitudinal (el trabajo en grupos) y los
valores (tomar conciencia de la realidad). Desde los grupos
de estudiantes que eligen una ONG de características socia-

les hasta aquellos que indagan en la tarea de un joven profe-
sional, todos aprenden a dar los primeros pasos en la inves-
tigación, la creación y la reflexión.
Desde la búsqueda de información, el relevamiento de dife-
rentes fuentes, la observación de la realidad, la creación de
un instrumento de campo o un documento hasta un plan de
comunicación, son las actividades esenciales que llevan a
nuestros alumnos a contactarse en forma introductoria pero
efectiva con el área disciplinar.
Investigar, crear y reflexionar se constituyen así en tres de
los pilares fundamentales en la construcción de su propia
carrera profesional.
Entonces parte de la solidez del primer año de la carrera de
nuestros alumnos se encuentra de manera virtual en la arti-
culación de estas materias en el marco del proyecto, sólo
falta que cada docente asuma el desafío de liderar el proce-
so de construcción real.
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Claudia Oddone

“Si la educación no prepara a las venideras generaciones
para esta necesaria adaptación a los medios de trabajo, el
resultado será la pobreza y la oscuridad nacional, en medio
del desenvolvimiento de las otras naciones, que marchan
con el auxilio combinado de tradiciones de ciencia e indus-
tria de largo tiempo, haciendo lentamente descender a las
últimas condiciones de la sociedad a los que no se hallen
preparados para la educación...”.

Domingo F. Sarmiento

Pasaron ciento treinta años y quizás se necesiten ciento treinta
más para afianzar la idea de la divulgación científico – téc-
nica como herramienta para superar el atraso. Para ello,
Sarmiento ya había afirmado: “...El conocimiento debe de-
mocratizarse. La educación no sólo será la educación del
soberano, sino también un instrumento para la producción
de un país, el desarrollo y crecimiento de una sociedad...”.
Si en el pasado la institución educación preparaba para actuar
en una sociedad hecha y cuya estabilidad se suponía que no
habría de alterarse, la educación hoy debe preparar para una
sociedad cambiante y de rápidas transformaciones culturales,
económicas y sociales.
Los cambios que se operan en la sociedad, justifican la falta
o pobreza de educación? Los cambios, no son parte de la
historia? No son necesarios los cambios para hacer la histo-
ria? La falta de educación es consecuencia de una sociedad
económicamente pobre o viceversa? No será que una socie-
dad pobre o analfabeta tiene una jerarquía de valores con-
trapuesta a la educación?. Y cuando hablamos de analfabe-
tismo hacemos referencia a “adaptación a los medios de tra-
bajo, a la posibilidad de aportar a la sociedad lo que esta
necesita para avanzar.
Qué hacemos quienes hacemos o facilitamos o decimos es-
tar en educación?
Si ayer se consideraba que la educación era un proceso que
concluía en un determinado período de la vida, hoy, en ra-
zón del acelerado ritmo de avance de la ciencia pura y apli-
cada, los veloces cambios tecnológicos y el incesante au-
mento de los conocimientos, conlleva a que el “aprender
hoy para aplicar y actuar mañana” debe ser reemplazado por



��������������	
��������������������	������������������������
��������������������	���	���������������	 ��������������������
���������

��������	���	���������������	 ��������������������
����������!"##$%�����&'("#)���**+�&,,-(&,./

el “aprender para aprender”. Aprender hoy para estar en con-
diciones de aprender siempre y mucho más allá de los cam-
bios, haciendo de ellos parte del desafío a afrontar.
Y entonces, si no podemos justificar nuestra falta de educa-
ción en los cambios, dónde está la respuesta?
La finalidad de la educación implica formación humana, algo
así como fortalecer interiormente a la persona, para que no
sucumba frente a una sociedad de adelantos científicos y
técnicos, sino que pueda servirse de ellos siendo un ser no
masificado, sino integrado con actitud creativa en la socie-
dad en que vive.
Diferenciemos dos de los términos utilizados: educación y
masificación.
La educación como hecho social es un proceso a través del
cuál una sociedad comunica mediante un modelo creador su
cultura, en vista a la realización de los hombres que viven
en ella.
Desde el punto de vista individual, la educación es un pro-
ceso de todos y cada uno de los hombres de una sociedad
durante toda su vida.
La sociedad necesita de la educación para subsistir y pro-
gresar continuamente. Y lo hace a través de la comunica-
ción a las generaciones jóvenes de toda su herencia cultural
y se nutre del aporte que éstas le brindan para lograr su
transformación constante.
El hombre necesita de la educación para ir perfeccionándo-
se cada vez más como persona y,  poder participar de forma
proactiva en la sociedad y en la cultura en la cual vive.
El interrogante que surge en este instante es, qué tenemos
nosotros de diferentes para que nuestra sociedad no necesi-
te de la educación y de personas en condiciones de actuar de
manera creadora en la sociedad?. Absolutamente nada. Más
aún estamos convencidos de que la necesitamos imperiosa-
mente.
La educación entonces implica por un lado un proceso de
individualización y un proceso de socialización. Integrando
ambos procesos, diremos que la educación es un proceso de
crecimiento interior y al mismo tiempo de incorporación y
transformación de los elementos del medio socio-cultural.
Pero esta integración es muchas veces desvirtuada. En la
actualidad debido a la influencia superlativa de factores como
los medios masivos de comunicación, que globalizan y uni-
forman la producción, los gustos, la moda, etc., se corre el
riego que la educación sea puesta exclusivamente en fun-
ción de la adaptación, de la conformación materialista del
hombre. En definitiva es convertir al hombre en objeto, es
negarle la posibilidad como creador de su futuro, es arreba-
tarle su decisión. La educación debe profundizar el concep-
to de vocación y esto se refiere a ser cada vez más completo.
Muchas veces se escucha la frase “cómo la educación se nos
escapó...”. Y si me permiten una opinión , no se nos escapó,
la abandonamos. Padres y docentes somos responsables de
ello. Pasamos de “autoritarios” a “hacé lo que mejor te pa-
rezca”, y siempre sintiéndonos culpables. Tuvimos miedo a
ser padres. Miedo a ser maestros. Miedo a educar. Y proba-
blemente inconscientemente se dio porque no afrontamos el
proceso de enseñanza – aprendizaje con la suficiente deci-
sión unos y vocación otros. Educar implica decisión, forma-
ción de valores, conocimiento, sabiduría, libertad, hacer la
sociedad. “Lo que debe enseñarse debe enseñarse y no ser
aprendido de otro modo. Pero lo que puede ser aprendido
debe ser aprendido”.
Se enseña al que no puede aprender por sus propios medios

e iniciativas. Hay quienes estarán más predispuestos a ha-
cerlo sin directivas, pero hasta incluso el más dotado para el
aprendizaje necesita de la enseñanza básica de instrumen-
tos, de cultura. La enseñanza es ineludible, para todos. El
aprendizaje creativo, en cambio, ya es personal, y depende
de cada uno, de sus condiciones interiores, y también de la
estimulación del medio en que crece.
Se aprende a disfrutar, a pensar, a mirar con nuevos ojos, a
romper paradigmas o, al menos a ponerlos en duda. Se apren-
de a desaprender lo aprendido para seguir aprendiendo.
Además de las diferencias en vocaciones y la afinidad con
ciertos sectores de la realidad, la esencia educativa consiste
en querer eso que es aprender, enseñar, educar, crecer.
Cómo hacer para modificar nuestra realidad?. La cuestión
no estará en que nos pasamos analizando, explicando y jus-
tificando el pasado y no adoptamos una actitud de modificar
la historia?.
El gran tema de la educación es que cada ser humano es
múltiple y, como tal, diferente de los demás. Educar es pen-
sar en el alumno. Finalmente lo que nos interesa es la vida.
Y la vida está llena de problemas.
Alguien dijo alguna vez: “... hago lo que puedo, hago lo que
elijo hacer, hago lo que creo. Aprendí ya que mi querer y mi
hacer y mi creer han de cruzarse con hilos ajenos, de perso-
nas, de tiempos, de circunstancias, pero el ritmo, el horizon-
te, el objetivo debo marcarlo yo....”. Para que esto posible
sea una realidad. necesito de la educación.
Ni aprender a aprender, ni aprender a estudiar, ni aprender
a integrarse en la vida de eficiencia y labor, ni aprender a
adaptarse a la sociedad son un fin en sí mismas; si para algo
existen las instituciones educativas, es para aprender a vi-
vir, que termina siempre siendo aprender a convivir, con uno
mismo y con los otros.
Me atrevo a tomar y hacer propias unas palabras de Erich
Fromm que nos permitirán seguir reflexionando: “...en su
esencia el yo del individuo ha resultado debilitado, de ma-
nera que se siente impotente y extremadamente inseguro.
Vive en un mundo con el que ha perdido toda conexión ge-
nuina y el cual todas las personas y todas las cosas se han
transformado en instrumentos, y en donde él mismo no es
más que una parte de la máquina que ha construido con sus
propias manos. Piensa, siente y quiere lo que él cree que los
demás suponen que él deba pensar, sentir y querer, y en este
proceso pierde su propio yo, que debería constituir el funda-
mento de toda seguridad genuina del individuo libre.”
No es fácil ser libres, porque hay un valor que es el que
frecuentemente rige nuestras vidas, es el de la seguridad. Y
ser libres es estar inseguro, salirse de rutinas, pensar todos
los días. Y esta opción es individual y conciente, totalmente
subjetiva.
Al adaptarnos a las expectativas de los demás, al tratar de
no ser diferentes, ganamos cierto grado de seguridad. Pero
la contrapartida es que llegamos a ser nadie. Entonces, cuál
es el significado de la libertad?
Como madre y docente aspiro que cada uno pueda ser alguien,
se haga alguien, tenga identidad y tenga alegría de ser. Y para
ello es necesario terminar con promesas sin posibilidad de
cumplirse con el esfuerzo de cada uno y de todos.
Cuántas veces escuchamos: “Estamos en la era de las co-
municaciones”. Y creo conveniente diferenciar comunica-
ción de información. El acceso a la información no implica
que nos comuniquemos. Comunicar implica decidir trans-
mitir en forma eficaz y eficiente una información. Y para
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que el proceso se complete debe existir quien la recepcione
con el conocimiento necesario para su interpretación. Y para
llegar a ese conocimiento es necesario el aprendizaje, ese
proceso que permite la interiorización, la aprehensión de
esa información, pudiendo aplicarse dichos conocimientos
de manera adecuada donde y cuándo corresponda. La infor-
mación y la transmisión de datos no implican conocimiento,
en mucha menor medida educación. Son meras herramien-
tas. La pregunta sería, estamos capacitados para asimilar
toda esa información disponible?
Hay que educar para pensar, que es educar para no copiar,
que es educar para disfrutar, para ser uno mismo y no un
mero juguete en el oleaje del pensamiento inducido,
mediático, materialista, que mientras globaliza aparatos va
bien pero cuando globaliza mentes, nos esclaviza.
Educar para la identidad, para la libertad, es decir educar en
el esfuerzo, la elección, la decisión, el compromiso, la res-
ponsabilidad, el respeto, el trabajo, el servicio.
Estamos a tiempo de cambiar la historia?
La respuesta está en un recuerdo de Almafuerte que insinúa
que el gran misterio no está en el universo sino en nosotros
mismos:

“Yo miro el Universo pasar delante como a pelusa tonta, sin
que me asombre: soy profeta, soy alma, soy como el Dante...
Yo no siento más vida que la del Hombre!”.

Quizás la esperanza consiste en que la educación sea un
acto de enseñanza que, por sólo existir, ha de producir apren-
dizaje y que asumamos que la riqueza espiritual es la que
decide el valor de ese acto. Volver a enseñar a lo grande
para que todos seamos grandes.
Y recordando las palabras de Sarmiento, definiría a la edu-
cación como aquella de la cuál egresen personas con hori-
zontes de trascendencia, que vivan plenamente el presente,
pero que capten que se vive para algo, para alguien, para
construir la cultura social del futuro. Esta es mi misión y
éste es mi proyecto. Esta es la misión y éste es el proyecto.
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Pablo Olmedo

A partir de las experiencias que los diferentes profesores
hemos intercambiado en el Foro de Intercambio Académico/
II Edición, donde surgiera la preocupación de la mayoría de
los mismos ante falencias de formación de los alumnos en
temas de base como redacción, expresión oral, metodología
para estudiar y para encarar trabajos prácticos, utilización
de la tecnología, etc., se me ha ocurrido que este tema po-
dría encuadrarse dentro de un marco más amplio, no sólo
para encontrar soluciones de fondo a los mismos, sino para,
a partir de allí, implementar un programa que además se
convierta en uno de los rasgos diferenciales de nuestra Fa-
cultad. He denominado a este proyecto “Programa de desa-
rrollo de perfil profesional”, justamente por eso: porque no
sólo apunta a formar profesionales desde una concepción
estándar; es decir, con una formación académica de exce-
lencia, sino con el perfil necesario para destacarse y triunfar
en el competitivo mercado actual.

Descripción general del proyecto: El proyecto parte de la
base de trabajar sobre el concepto de “competencias”, es
decir sobre habilidades o aptitudes básicas que determinen
las potencialidades del individuo para desarrollarse
profesionalmente. El proyecto consistiría en hacer un segui-
miento personalizado del alumnado sobre la base de las com-
petencias básicas que componen el perfil profesional que
las empresas están requiriendo y requerirán en el futuro. El
proyecto también incluiría la posible reformulación y actua-
lización de los planes de estudio a partir de estos requeri-
mientos, tanto en sus contenidos como en sus metodologías
y la alineación del cuerpo de profesores con esta estrategia.

Dentro de este esquema, se definirían las competencias bá-
sicas que el mercado requiere (que surgirían de entrevistas
con empresas, profesionales, consultoras de selección de
personal, cámaras del sector, etc.) tanto a nivel de compe-
tencias intelectuales y emocionales como: flexibilidad, ca-
pacidad de aprendizaje, liderazgo, orientación a resultados,
visión estratégica, adaptación al cambio, capacidad de tra-
bajar en equipo, etc., como de competencias técnicas que
variarán según la carrera. De esta manera así como las más
importantes empresas están definiendo cuales son las com-
petencias que deben tener sus empleados, la Facultad deter-
minaría cuales van a ser las competencias que distinguirán
a sus egresados, las que obviamente, y según lo propuesto,
estarán en línea con los requerimientos del mercado. Poste-
riormente se realizaría una medición del nivel de las com-
petencias que actualmente tienen los alumnos. Esta medi-
ción podría implementarse a partir de un cuestionario desa-
rrollado a tal efecto y una entrevista posterior de ajuste, donde
además se orientaría al alumno acerca de las competencias
que debe desarrollar para ajustar su perfil a los requerimien-
tos del mercado. Posteriormente la Facultad podría hacer un
seguimiento anual del tema, además de cursos y talleres en-
focados sobre las competencias que se estén trabajando.

Síntesis del esquema de trabajo:
1. Determinación del perfil profesional y de las competen-
cias requeridas por el mercado.
2. Elección de competencias básicas sobre las que se va tra-
bajar.
3. Ajuste de planes de estudio y programas de las materias.
4. Diseño de los mecanismos adecuados para medir las com-
petencias actuales de los alumnos.
5. Medición de competencias.
6. Entrevistas de ajuste y orientación.
7. Trabajo con los profesores de la carrera para que incentiven
el desarrollo de esas competencias dentro de sus cátedras.
8. Desarrollo de talleres de apoyo para el desarrollo de com-
petencias básicas.
9. Ajuste anual de las competencias requeridas.
10. Medición anual de competencias entre el alumnado.
11. Realimentación del proceso.

Ventajas e implicancias del programa:
• Al utilizar el concepto de “competencias”, se trabajaría
con las herramientas más modernas del mercado en cuanto
al perfil profesional y de empleabilidad.
• Se involucraría a los alumnos y a los profesores, no sólo
en las cuestiones técnicas referentes a cada materia, sino al
perfil y al potencial profesional de cada alumno.


